
Se ha hablado en algún periódico del último Con-
sejo femenino en Londres, que por sus proporcio-
nes y por la seriedad y multiplicidad de los temas 
tratados podría ser comparado con los mejores 
congresos que el trabajo masculino haya ofrecido 
para admiración del mundo. Alrededor de tres mil 
mujeres de todas las nacionalidades de Europa, de 
América, de Oceanía y de Asia se reunieron para 
llevar —junto a la elegancia de la moda y a aspec-
tos nacionales del vestuario indio, sudanés, japo-
nés, chino— el relato de las condiciones civiles y 
morales, y de la aportación de la mujer a sus res-
pectivos países. Eran mujeres, en su mayor parte, 
cultas y bellas, con los ojos brillantes de inteligen-
cia y de entusiasmo, y su historia decía que casi 
todas habían dejado en casa una familia, marido e 
hijos, y en su patria las beneficiosas huellas de su 
actividad. 

I. La cuestión 
femenina y el 
Consejo de Londres
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Eran mujeres nuevas, y estaban bien lejos de 
parecerse al modelo tan poco agradable que los 
hombres, completamente ignorantes de los prin-
cipios feministas, clasificaron con el nombre de 
tercer sexo: es decir, mujeres que lloran por su des-
tino; despiadadamente críticas y malévolas hacia 
el hombre; enemigas de la familia y de la patria; 
solteras feas y neuróticas con el corazón estéril y 
envenenadas por la abstinencia forzada. «Mujeres 
que van contra las propias leyes de la naturaleza 
con sus principios malsanos», como dice Sergi, 
quien no se digna hablar de feminismo porque lo 
considera una «fantasía» y lo toma como un tema 
adecuado, en el mejor de los casos, para una con-
ferencia humorística.

Eran mujeres nuevas, en el sentido verdadero 
y admirable de la palabra: mujeres que trabajan 
por el progreso social, que contribuyen al bienes-
tar universal; que se yerguen —meta consciente y 
robusta de la humanidad— para ofrecer su obra a 
la otra mitad de la humanidad y unirse en pro del 
bienestar común.

¿Y cuál será la labor social de la mujer? Podrá 
hacer todo cuanto el hombre hace, pero transmi-
tiéndonos esa nota especial de bondad maternal, 
que suena a afectuosa protección hacia los débiles, 
a consuelo de toda miseria, a triunfo de la justicia y 
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la paz universal. Y, mientras tanto, pone en prácti-
ca un gran principio civil: la solidaridad, la organi-
zación. Hace tan solo once años, surgió su grito en 
Washington: «¡Mujeres de todo el mundo, uníos!». 
Y se agitó, para alcanzar este objetivo, una bandera 
que es casi un principio cristiano modificado según 
los tiempos: «Tratad al prójimo como quisierais ser 
tratados». «Haced», es decir, trabajad; pero traba-
jad para el prójimo, es decir, para la sociedad; y ha-
ced el bien ajeno con aquella pasión que pondríais 
al buscar vuestro propio bien, o sea: haced «aquello 
que querríais que os hicieran a vosotras mismas». 
Y en verdad ya pasó el tiempo en el que la mujer 
era pasiva, en el que bastaba con que ella no hiciese 
el mal, en el que cada virtud suya implicaba una 
negación: sé ignorante, no te ocupes de los asun-
tos públicos, no trabajes, no te responsabilices de 
los hijos, no te ocupes de la administración de tus 
bienes; sé pasiva, aniquila tu voluntad en favor del 
marido; no vivas por otro más que por él, pero 
tampoco te esfuerces por comprenderlo; piensa 
solo en no hacer el mal, siendo el mal no hacer 
aquello que le gusta al marido. La mujer se ha libe-
rado de este abrumador negativismo y ha pasado 
a la movilización, a la acción: «¡Trabaja! ¡Haz el 
bien!». ¿Y qué podrá hacer la mujer —que tiene 
un corazón tan refinado y sensible a las delicadezas 
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del sentimiento— por el bien global de la huma-
nidad, cuándo actuará de forma consciente y te-
niendo bien presente aquel áureo principio? ¿Qué 
hará, qué grandes trabajos podrá llevar a cabo, qué 
beneficios recibirá de ellos la sociedad en su con-
junto? El porvenir lo dirá.

Por ahora, desde hace once años y con pro-
paganda activa y constante, la mujer está siendo 
admirablemente organizada bajo esta inspirado-
ra bandera. El objetivo no es hacer que un solo 
individuo logre grandes hitos; las discusiones no 
se centran en las potencialidades del genio indivi-
dual de la mujer; aunque se diera el caso, no sería 
más que un episodio sin importancia de la gran 
epopeya. La meta es esta: unámonos todas por el 
bien universal, que cada una de nosotras tenga la 
ambición de contribuir con su trabajo al bienestar 
común y tenga la esperanza de dejar un mundo 
mejor del que recibió al nacer.

No por esto se va contra la familia, como de-
muestra el credo que está detrás del áureo princi-
pio: «Nosotras, mujeres trabajadoras de todas las 
naciones, creemos sinceramente que la más alta 
cima de la humanidad se alcanzará con la unidad 
de pensamiento, con la empatía y persiguiendo un 
único propósito; estamos convencidas además de 
que un movimiento organizado de mujeres velará 
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mejor por el bien de la familia y del Estado y ayu-
dará a que el áureo principio cale en la sociedad, 
en sus costumbres y en sus leyes».

Por tanto, las mujeres trabajadoras consideran 
que su unión por el bien universal conservará me-
jor la familia. De hecho, cuando la mujer haga el 
bien, mostrará al hombre una inteligencia culta y 
capaz de comprenderlo, un corazón dispuesto a 
seguirlo en sus pasiones sociales y políticas o, con 
el trabajo, le ayudará a mantener las comodidades 
de la familia; cuando, gracias a su el espíritu ilumi-
nado, sepa cuidar bien del desarrollo físico de sus 
hijos y de su desarrollo moral, entonces esta mu-
jer será a la vez amante exclusiva de su marido, su 
compañera de trabajo y la madre consciente de sus 
hijos. Esta mujer contribuirá a conservar mejor «el 
altísimo valor de la familia».

Porque si un día la familia, tal y como está hoy 
constituida, tuviese que transformarse a través de 
una lenta evolución, y si estuviese hoy basada en 
algún error que la conciencia ilustrada tuviese 
que abatir, esto sucedería inevitablemente, sin 
que la actual «trabajadora» tuviera que preocu-
parse por ello. Esta quiere mejorar aquello que ya 
existe, quiere dar vida a aquello que languidece, 
quiere atesorarlo todo, pues el hacer es en sí una 
fuerza. 
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Analizad las sociedades familiares: vemos que 
las mujeres frívolas, ineptas y degeneradas contri-
buyen con su actitud a debilitar las familias a las 
que pertenecen, y a las que empujan hacia una in-
sana anarquía, pese a que ellas no hablen explícita-
mente en su contra. Y si, mientras la sociedad pro-
gresa, la mujer permanece inmóvil en un estado de 
inercia y de negativismo, esta será la clase de mujer 
que provocará la verdadera destrucción de la fa-
milia. Mientras que la otra, la mujer trabajadora, 
que sigue el movimiento general del progreso, lle-
va en sí la salud y la fuerza y podrá contribuir a la 
evolución de la familia, nunca a su destrucción; y 
su figura alcanzará un grado siempre mayor en la 
dignidad femenina y materna, hasta convertirse en 
verdadera señora y reina de su propia familia.

El principio general del feminismo que brillaba 
en el Consejo de Londres no era, pues, contrario 
a ninguna ley social o divina: solo tendía a llevar 
estas leyes de la «teoría» a la «práctica» con un fin 
universalmente benéfico. Marcaba el despertar 
majestuoso de una vida nueva y fecunda, de la que 
los hijos de nuestros hijos recabarán un dulce y 
duradero bienestar.

¿Qué objetivo práctico tenía la imponente reu-
nión de Londres? ¿Tal vez el de incitar al trabajo a 
las mujeres que ahora se ocupan solo de la casa y 
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de los hijos? ¿Y su mensaje estaba acaso concebido 
para propagarse entre las familias y así alejar a la 
joven madre ama de casa de su hogar para obligar-
la a ocuparse de trabajos y cuestiones sociales?

No exactamente. El objetivo del movimiento 
femenino promovido por el Consejo es organizar 
las actividades femeninas ya existentes en todo 
el mundo: actividades impulsadas en gran par-
te por la actividad económica, que crea obreras, 
educadoras, profesionales, pero también por el 
progreso de la sociedad que, al multiplicar los 
medios de cultivo y los nuevos y asombrosos des-
cubrimientos, anima también el interés y el entu-
siasmo en el ánimo femenino y lo empuja hacia 
la actividad. Sin embargo, más allá de cualquier 
propaganda feminista, hay que decir que este 
nuevo tipo de mujer, que ha entrado inexorable-
mente en el mundo del trabajo y cuya aportación 
es cada vez más importante tanto en el ámbito 
económico como en el social, puede descolocar 
a algunos. 

Las leyes y las costumbres no están preparadas 
todavía para este cambio; lo que crea una serie 
de víctimas, de oprimidas y de incomprendidas. 
La mujer obrera está mal pagada y, aunque lleve 
a casa la mitad —o a menudo todo— el pan de 
la familia, sigue siendo una víctima muda de la 
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brutalidad del marido, como cuando él la man-
tenía. La maestra, que tiene casi un tercio de la 
educación infantil en sus manos, es considerada 
inferior al maestro; no tiene posibilidad de pro-
moción y las reformas dirigidas a la mejora de la 
clase docente se olvidan de ella con frecuencia. La 
telegrafista, por culpa del prejuicio de que la mujer 
no sabe guardar un secreto, todavía estaba con-
denada en algún país, como lo estaba hasta hace 
unos meses en el nuestro, a escoger entre familia 
sin pan o pan sin familia. La médica y la abogada 
encuentran en el prejuicio social, o en las leyes, un 
impedimento para llevar a cabo con éxito su lucha 
por la subsistencia. Estos desequilibrios, que están 
en la base de todo gran movimiento, se van equi-
librando según el nivel de desarrollo social de las 
diferentes naciones. Pero, mientras tanto, este des-
equilibrio, ha causado y sigue causando otra serie 
de víctimas: es decir, las víctimas del hombre, que 
ve una presa fácil en la mujer ausente por primera 
vez del mundo familiar, ya que esta, inadaptada y 
a menudo necesitada, tiene en sí a la vez toda la 
nobleza de ánimo y todas las debilidades que la 
hacen caer fácilmente en los lazos de la seducción.

Por otro lado, la ciencia parece destruir la fe 
religiosa, que servía de apoyo; del mismo modo, 
el trabajo mal pagado y la ineficacia, cuando no la 



15

ausencia, de leyes específicas, destruyen la fe civil, 
que suponía una esperanza de bienestar material.

¡Nada! Ninguna protección. Y así nace el desa-
liento, el caos; ¡y grita de dolor el trabajo femeni-
no, desunido y debilitado!

De ahí que sea necesario organizarse: una ne-
cesidad felizmente intuida hace once años por al-
gunas valerosas mujeres americanas e inglesas que, 
reunidas en el Consejo de Washington, decidieron 
fundar una sociedad mundial que agrupara a todas 
las mujeres trabajadoras, facilitara el estudio de las 
condiciones de la mujer en los diferentes países e 
impulsara, mediante el apoyo recíproco y el ejem-
plo, el inevitable avance de este movimiento so-
cial: «¡Mujeres del mundo entero y de cualquier 
condición, uníos!».

Uníos en una solidaridad fraternal para que la 
mujer sea protegida y ayudada por la mujer. Prime-
ro, asociaos según vuestro gremio en vuestros res-
pectivos países: obreras con obreras, maestras con 
maestras, autónomas con autónomas, damas con 
damas; y que vuestras sociedades sean libres, inde-
pendientes; sed capaces de exponer cada una vues-
tras necesidades, las injusticias que os oprimen, 
las mejoras que habéis logrado; si tenéis un par-
tido, una idea política, cultivadla en plena liber-
tad, pero guardadla para vosotras, en vuestro seno, 
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como una fuerza propia, aislada, que no salga de 
vuestro restringido ambiente. Después, organizaos 
en vuestro país, sin que importe la clase social de 
cada una de vosotras, y formad un comité nacio-
nal. Llevad a él vuestros estudios, vuestro lamento, 
vuestro requerimiento; pero nunca la idea política 
que abrazáis: seáis socialistas o monárquicas, laicas 
o creyentes, vuestra idea no cuenta. Son pequeñe-
ces partidistas que no interesan a la humanidad; 
esta tiene un solo partido imponente, majestuoso: 
«el bienestar y la paz universal, el progreso abso-
luto», que podrá alcanzarse solo cuando toda la 
humanidad sea consciente de sus verdaderos dere-
chos y de sus propios deberes y trabaje unida por 
el bien universal.

Los comités nacionales deberán reunirse de vez 
en cuando en congreso en el propio país; ¡y aquí 
obrará el áureo principio! Más que el interés de 
casta prevalecerá la ayuda recíproca. La una tende-
rá la mano a la otra, de la obrera a la gran dama, y 
una tratará a la otra como quisiera ella ser tratada. 
El trabajo de la gran dama estará entre los más ac-
tivos y beneficiosos. Si desea permanecer tendida 
entre los cojines de plumas de los ocios insanos, 
¡que salga de la sociedad, donde pueden entrar 
solo las trabajadoras! Pero si quiere trabajar, ¡que 
su labor no tenga limitaciones ni fronteras! No 
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solo ayudará a las compañeras menos influyentes 
que ella a la hora de organizarse, sino que en sus 
manos —y en aquellas de las mujeres que forman 
parte de la aristocracia intelectual— estará, sobre 
todo, el triunfo político de la cuestión femenina: en 
ellas recaerá el trabajo de conquistar los privilegios 
políticos e industriales que las diferentes socieda-
des políticas claman en nombre de la justicia y de 
la humanidad. Y también ellas deberán pensar en 
aquellas mujeres que no pueden organizarse ni, 
por tanto, ser admitidas en la sociedad, pero que 
también necesitan misericordia y ayuda: las muje-
res de los prostíbulos y de las cárceles. Deberán, en 
definitiva, poner en marcha una encomiable tarea 
de regeneración y de profilaxis social.

Todas las sociedades nacionales deberán ade-
más relacionarse entre ellas, ayudarse, aconsejarse 
recíprocamente; y se reunirán cada cinco años en 
un consejo internacional para comparar las dife-
rentes clases sociales, reagrupar los diversos tipos 
de intelectuales de todo el mundo y hacer público 
el trabajo llevado a cabo y las victorias conseguidas 
en cada uno de los países. 

Todo esto pasó en el Consejo de Londres que 
se cerró el pasado julio y que fue la reunión quin-
quenal del concilio internacional de las mujeres. 
La historia del trabajo realizado por las mujeres 


